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Varios son los síndromes que afectan
al panorama político de nuestros días. En
medio de los crecientes procesos de glo-
balización y de la espectacular revolución
tecnológica sobre la que se asientan las
bases de la denominada sociedad de la
información, surge con más fuerza que
nunca la debilidad de los paradigmas
democráticos clásicos y el replanteamien-
to firme de las instituciones y conceptos
de los que normalmente nos veníamos
valiendo para interpretarlas. ¿Siguen te-
niendo capacidad nuestros sistemas polí-
ticos para dirigir y controlar estos cam-
bios y atender eficazmente a las necesi-
dades de los ciudadanos y sus distintas
realidades? Éste es el punto de partida de
nuestro libro, The future of Teledemocra-
cy, un libro en el que sus autores inten-
tarán responder, en un loable alarde de
creatividad y reflexión democrática, a las
necesidades y déficits de la actual reali-
dad política.
Para Becker y Slaton existe una rela-
ción analógica insoslayable entre el mun-
do natural con sus leyes físicas y el pen-
samiento político y sus prácticas. De esta
forma, la línea teórica que sostiene sus
argumentos en favor de la teledemocra-
cia arguye que la física ha superado la
fase newtoniana, en cuya interpretación
social los individuos eran unidades sepa-
radas que se concebían las unas a las otras
como amenazas potenciales en sus órbi-
tas o espacios y por ello necesitaban un
gobierno fuerte que protegiera sus dere-
chos básicos, es decir, sería la fuerza del
gobierno la que los mantendría en su
lugar, así como la fuerza de la gravedad
mantiene a todos los cuerpos celestes en
el suyo. El modelo cuántico es presentado
como la alternativa a esta visión clásica.
Este modelo no cree que la existencia de
los átomos se base en la individualidad
y la independencia, sino en la interacción
y la interconexión de sus actividades para
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formar una verdadera comunidad de in-
dividuos enriquecida por la participación
(Zohar and Marshall, 1994, p. 100). De-
ducimos de esta forma, que a un nuevo
paradigma físico le corresponde un nue-
vo paradigma democrático cuyos elemen-
tos fundamentales serán la flexibilidad, el
dinamismo, lo cuántico y el movimien-
to, en sustitución de lo sólido, lo rígido,
lo material y lo estático del paradigma
anterior. Hay una evolución en el indivi-
duo pues se pasa del own self al quan-
tum self, una concepción del hombre que
se establece en el medio de los extremos
individualistas occidentales, el hombre
hobbesiano da paso al individuo rousso-
niano, que hace de la individualidad y de
la comunidad dos caras de la misma
moneda, un individuo que encuentra en
lo más profundo de sí la necesidad de
realizarse mediante la apertura a los de-
más, un individuo que recupera la «liber-
tad para» frente a la «libertad de». El
objetivo por tanto es el de descentralizar
las rígidas estructuras de poder y fomentar
nuevas vías de participación democrá-
ticas para todos los ciudadanos, lo que
en inglés viene expresado perfectamen-
te como el proceso de «empowering ci-
tizens».
Hasta ahora el planteamiento realizado
por Becker y Slaton es muy positivo, pues
es evidente que la velocidad y comple-
jidad de la realidad actual no se ve co-
rrespondida en su faceta política. Como
solución a estas cuestiones, nuestros au-
tores desarrollan una serie de experimen-
tos basados en la aplicación de las nue-
vas tecnologías a la participación ciuda-
dana en la toma de decisiones, abarcando
campos tan amplios como el televoto,
Internet o programas informáticos y las
denominadas Electronic Town Meetings
o Public Hearings, entre otras técnicas.
Todas ellas presentan la gran variedad de
formas que nos ofrecen las actuales re-
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des de telecomunicación y su contribución
al enriquecimiento del proceso participa-
tivo. El sistema de televoto, llevado a
cabo en la televisión o por Internet, vía
e-mail, aparece como la opción necesa-
ria para un público que quiere sentirse
incluido en los procesos de elaboración
de políticas y toma de decisiones, una
opción sostenida sobre un suministro de
información constante y controlado de los
temas sobre los que se debe opinar y toda
una red logística supervisada por exper-
tos que haría de estas fuentes de infor-
mación no sólo un cúmulo de datos y
cifras, sino un centro comunicacional y
organizativo que consiga ofrecer alterna-
tivas reales en tiempo récord a las deman-
das más importantes sugeridas por sus
ciudadanos. De esta forma se consolida-
rían las bases de una enorme net- politi-
cal- work que mantendría la horizontali-
dad del proceso entre teóricos, expertos
y ciudadanos involucrados en dichos pro-
cesos. Todo se nos ofrece con detalle en
el desarrollo del libro: selección de ciu-
dadanos, sistemas de control, dimensio-
nes de actuación, tecnologías, componen-
tes, alternativas de financiación e inclu-
so los principales inconvenientes que aún
no se han conseguido resolver. La recu-
peración de las selecciones al azar de
ciudadanos, la necesidad de incentivar el
debate y la discusión sobre temas polí-
ticos y el ensanchamiento de las vías de
participación, recuperan la esencia más
clásica de la democracia y nos hace so-
ñar con la construcción de una verdade-
ra comunidad en la cual sus individuos
han interiorizado la dimensión pública
como parte prioritaria de sus vidas. Nos
encontramos por tanto, ante uno de los
más minuciosos y pormenorizados estu-
dios técnicos sobre las alternativas de
participación ciudadana relativos a las
nuevas tecnologías, pero se echan en falta
algunos planteamientos básicos en lo re-
ferido sobre todo a la función de la opi-
nión pública y la especificación reflexi-
va y rigurosa de lo que en el libro deno-
minan «Scientific Deliberative Polling»,
proceso fundamental garante de la cali-
dad de la participación ciudadana. En este
punto las palabras de Fritz Scharpf sobre-
vuelan con acierto estos planteamientos,
al sostener que la democracia se encuentra
necesariamente entre la utopía y la adap-
tación. De esta forma, si bien nunca po-
demos dejar de aspirar a la realización de
nuestros ideales, tampoco podemos olvi-
dar que la democracia responde a estruc-
turas insertadas en un contexto y deudoras
de unas circunstancias objetivas muy
concretas que no debemos desestimar.
Y es que, si bien sabemos que la uti-
lización de las nuevas tecnologías se nos
antoja imprescindible para contribuir a la
transparencia, la estimulación del debate
político y el ensanchamiento de las vías
de comunicación entre políticos y ciuda-
danos, tampoco podemos obviar una pre-
misa fundamental y comprobada, y es que
mayor cantidad de información no corres-
ponde con mayor grado de conocimiento,
y en última instancia un alto grado de
conocimiento no nos asegura una partici-
pación cívica y responsable, puesto que
los individuos no atienden únicamente a
la racionalidad de las conclusiones deri-
vadas de la información, sino también a
un cúmulo de factores incontrolables
como la cultura, la etnia, la religión o la
tradición en la que se encuentran insertos.
Confundir demagogia con paideia y ter-
minar creyendo que por estimular formas
activistas de participación y respuesta nos
acercamos más a los ideales democráticos,
nos alejaría significativamente de nuestros
objetivos, puesto que caer en la demagogia
significaría poder cambiar la capacidad de
razonamiento y juicio de lugares donde
existe a otros donde se pierde. Una mu-
chedumbre entusiasmada aprobaría una
propuesta que indudablemente sería recha-
zada si fuera presentada a la misma gente
dividida en pequeños grupos (Sartori,
1987). Además, pretender utilizar los
medios de opinión pública para informar,
estimular la consideración de unos temas
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sobre otros y lograr una opinión fiable y
racional, como se defiende en el libro,
desvirtuaría los principios básicos de au-
tonomía en los que se asienta los funda-
mentos de la misma, poniendo en peligro
los parámetros de libertad e independencia
que aseguran los sistemas verdaderamente
democráticos. Además, a estos inconve-
nientes habría que añadir los costes deri-
vados de la información, los problemas de
financiación y algunos más que aparecen
reflejados en el libro en un alarde de ho-
nestidad de sus autores.
Pero todo esto no son más que obvios
inconvenientes derivados de la innova-
ción. Es fundamental plantarse ante es-
tas ideas con la sensación de haber des-
cubierto un camino del que todavía nos
queda casi todo por recorrer, es decir, lo
que transmite su lectura es ilusión por
revitalizar algo tan importante como la
reflexión pública sobre los temas comu-
nes, recuperar al individuo en su dimen-
sión más integra y apetecible como ciu-
dadano, como posible respuesta a los
múltiples males que socavan diariamen-
te el tejido democrático. Por ello, hay que
concluir que el libro de Becker y Slaton
es una bocanada de aire fresco en el as-
fixiante panorama actual, puesto que nos
envuelve en una visión ilusionante y crea-
tiva llena de alternativas pioneras cuida-
dosamente tratadas y cuyo fundamento
teórico corresponde a un acertado análi-
sis de la complejidad actual. Es una apor-
tación inteligente en el intento de revi-
talizar la comunicación del hecho político
a los ciudadanos y por esto merece ser
tomada muy en cuenta para afrontar un
futuro ya no tan lejano.
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